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Este libro es un portal a los mundos paranormal y Mitológico.


Capítulo 1

ATHENS, GEORGIA

Debido a los genes malditos de mi familia, soy capaz de discernir cuáles son los verdaderos sentimientos de una persona. Por ejemplo, el otro día estaba tomándome una taza de chocolate caliente y dos mujeres estaban sentadas cerca de mi mesa.

Ambas estaban sonriendo; sin embargo, una de ellas no era una buena amiga. Pude ver con claridad su verdadera identidad llena de envidia e ira. Es muy difícil vivir en un mundo donde la mayoría de la gente ha aprendido cómo mentir a la perfección a todas las personas excepto a mí y a mi familia.

Mi madre decidió mudarse de Nueva York a un lugar llamado Athens (Georgia), por razones de trabajo. Compró una hermosa mansión que, según ella, era muy barata porque algunos de los habitantes de la ciudad pensaban que estaba embrujada.

Era la transacción perfecta, puesto que mi madre y yo no creemos en los fantasmas. Una de las características que me pareció un poco rara era el «sótano sin terminar», que ofrecían entre las comodidades de la mansión.

Mi madre y yo emprendimos el largo y tedioso viaje a Georgia y, justo cuando empezaba a sentirme abrumada, vi que la mansión aparecía lentamente entre altos árboles. De repente, observé la sombra de una persona que nos miraba desde el segundo piso.

—¡Mamá, hay alguien en la casa!

—¿Qué? ¿Cómo lo sabes, Libby?

—¡Acabo de ver que alguien nos miraba desde el segundo piso, mamá!

—Cariño, creo que solo estás cansada por el largo viaje. Tengo un revólver del calibre 38 dentro de mi bolso, si eso te hace sentir mejor.

—Supongo que tienes razón, mamá. ¿Quién querría asustarnos, de todas formas?

Mi madre y yo decidimos no desembalar nuestras pertenencias hasta el día siguiente. Ella se quedó el dormitorio principal, que estaba en el primer piso. Me dejó elegir cualquiera de las cuatro habitaciones restantes del segundo piso.

Empecé a encender las luces de cada habitación y cuando llegué a la tercera, casi me da un ataque al corazón porque pensé que había alguien de pie junto a la puerta doble de cristal. Empecé a reírme cuando me di cuenta de que era un maniquí de tamaño humano.

Coloqué el «aterrador» maniquí dentro de un armario y abrí las puertas de cristal que conducían a la terraza más hermosa que jamás había visto.

No hace falta decir que elegí esa impresionante habitación. Al día siguiente mi madre y yo pasamos todo el día desembalando y limpiando nuestra nueva casa. Tuvimos la suerte de que la mansión ya tenía un mobiliario de exquisito aspecto.

—¡Libby, cariño! ¿Puedes ir al sótano y buscar la caja de fusibles? No soy capaz de hacer funcionar la luz de la biblioteca.

—¡Vale, mamá, ya voy!

Mientras bajaba las escaleras de madera, de pronto me acordé del «sótano sin terminar». Miré a mi alrededor y vi la caja de fusibles. Todos los interruptores estaban etiquetados y fue muy fácil darse cuenta de que el que ponía «biblioteca» estaba situado hacia el lado equivocado.

—¿Funciona ya la luz, mamá?, —grité todo lo alto que pude.

—¡Sí, Libby, funciona! ¡Gracias, cariño!

—¡El sótano necesita una limpieza, voy a quedarme aquí un buen rato!

—¡Vale, voy a hacer algo de comer mientras tanto!

Moví un cofre lleno de polvo y, para mi sorpresa, había algo dibujado debajo. Era un círculo con tres triángulos dentro.

Cada triangulo tenía un ángel sosteniendo una cruz. Lo más raro de todo era el hecho de que aquel dibujo rojizo olía como a sangre fresca.

No me lo pensé dos veces y lo borré con una escoba. Mi madre y yo tomamos una buena cena y, en cuanto se hizo de noche, paramos de limpiar y nos fuimos a la cama, extremadamente cansadas.
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